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m ÜIRESliS DE m VliH 
La cuestión de las subsistencias es 

uno de tos aspectos más inteiesanles 
y de mayor urgencia en su remedio 
de cuantqs ofrece la crisis nacional. 

Vivimos en un país verdaderamen
te ejemplar, cuya resignación y man
sedumbre exceden á toda pondera
ción, lo cual en cierto modo es de ce
lebrar, porque con ello van ganando 
la paz pública y los intereses de cier
to orden, siempre lesionados por las 
perturbaciones de la vida social. 

Quizá estas mismas virtudes, cuya 
con&tante práctica ba adormecido á 
la opinión hasta el extremo de que 
no se sepa muchísimas veces si existe, 
y casi nunca lo que piensa, sean cau
sa de algunos de los males que sufre 
el país. 

Esa resignación, esa quietud, ape
nas turbadas en ocasiones por la te
merosa queja y el lamento angustioso, 
suelen traducirse por absoluto aniqui
lamiento, por completa atonía, y ale
jan todo temor y toda contingencia. 

Los Gobiernos, entendiéndolo tal 
vez así, no se apresuraron á acometer 
la ardua, pero obligatoria tarea de po 
ner remedio á tanto mal. Seguros de 
que cualquiera agitación que se pro
duzca es momentánea, no tenaz y 
persistente, como impulsivo movi
miento de un cuerpo vivo en estado 
letárgico, seguros de eso, limitan toda 
su labor á promesas de mejora é indi
caciones de remedio que nunca llega. 
Y trtfhscifiridds itii tnomentos de pa 
sajera agitación, extinguida la débil 
energía que nuestro pueblo pone en 
esas breves horas de disgusto, los Go
biernos, comprendiendo que el con
flicto circunstancial ha desaparecido, 
que el país y la opinión han vuelto á 
caer en su marasmo, aplazan para 
mejores tiempos, para ocasiones más 
oportunas la grave tarea que debiera 
ser su primer cuidado. 

Así el mal no solo continúa, sino 
que se extiende y aumenta, profundi
zando las causas sus raices, y hacién
dose mucho más difícil conseguir el 
reiiiedio ó siquiera su atenuación 

Cierto que no pueden exigirse á los 
Gobiernos panaceas que curen de re
pente y de una manera radical los ma
las qne pesan sobre la desgraciada na
ción; eso sería labor de mucho tiem
po y trabajada con constante asidui
dad, lo cual es punto menos que im
posible de realizar dado el movimien-
tode nuestra política y la inestabilidad 
de los Gobiernos. 

Pero lo que si pueden estos y tienen 
el deber de hacerlo y disponen de me
dios para ello, es aminorar los daños 
con medidas prudentes y reparado
ras, todo esto, claro está, sin perder ni 
un momento de vista la necesidad de 
atacar e! mal en sus causas con me
didas acertadas y bien dispuestas. La 
pasividad absoluta es culpable; no 
se puede permanecer inactivo ante 
ana situación semejante, y siquiera 
sea en disposiciones transitorias que 
subsistan liasta tomar acuerdos din-
nitivost «S preciso hacer algo práctico 
y beneficioso. 

iiWKIM Um 
Ha empezado á movérsela escala 

act ivaó de mar del Cuerpo general de 
•a Armada, y van abriéndose para la 
juvetitud animosa otros horizontes 
más lisonjeros, todo ello merced á la 
implantación de las nuevas reformas. 

Todo lo que sea renovar en los or
ganismos consagrados á la defensa 
nacional, é» conveniente y provecho
so; de modo q.utí, por este lado del 

personnl. Insta los más incrédulos de
ben rendirse á la evidencia, recono
ciendo que la reorganización naval es 
fecunda. 

Pt !0 hay que completarla haciendo 
que ese personal, que sube, navegue y 
cunservesus entusiasmos y sus ener
gías en la práctica sa'udab e de la pro
fesión; y en eso es donde se tropieza 
con obstáculos de gran consideración 
con la falta de barcos. 

El personal y el material han de 
compenetrarse y lodo el secrelo de! 
éxito de la reorganización es'á en eso. 
Si el material, es decir, si los barcos, 
no surgen, ó se están qnielos, el per 
nal no puede navegar, y no naveoan 
do no tienen razón de ser ni la Marina 
ni los marinos. 

Este es el punto lundamental que 
deben tener siempre á la vista los que 
han sido llamados á restaurar el po
der naval de la nttción españo'a, po
niéndose siempre en el objetivo de la 
opinión pública, que es la que razona 
de esa manera para justificar los sa 
crificios del país por adquirir la Es 
cuadra, y la necesidad de su sosteni 

miento. 
No hay la menor duda que asi es 

como resultara en fin de cuentas; pe
ro en esto, como en los espectáculos 
teatrales, lo que desea el público es 
llegar enseguida al desenlace, tenien
do e sin cuidado las torturas de los 
artistas, y todavía menos sus fioritu-
des. 

Si la escala de mar se mueve sacu
diendo su pertinaz inercia, si la ju
ventud descubre nu<!vos horizontes, 
si se vislumbran posiciones menos 
aflictivas que las que durante tanto 
tiempo han tenido en secuestro las 
energías profesionales, es preciso que 
ahora se manifiesten, se ejerciten y se 
ap'iquen, y para eso hacen falla ios 
barcos. 

Pero si lo que no es de creer ni es 
perar, se retrasase demasiado la vea-
lización del programa de escuadra, si 
la necesidad de que el personal selec
to navegue en las nuevas unidades 
flotantes no se satisface con aquella 
premura que las delicadas y críticas 
circunstanciasen que se encuentra la 
marina de guerra requieren, entonces, 
el desencanto de la opinión sería 
enorme y el peligro de un fracaso fun
damental, inminente. 

Es seguro que si el país ve que los 
recursos que se le piden para recons
tituir la Escuadra, se aplican y em
plean bien y pronto, sin prevenciones 
y con el alto y recto espíritu de dotar 
á la nación del instrumento indispen
sable para su defensa en los mares, 
dará por bien empleada la rapidez y 
la prontitud que se observa en el mo
vimiento de renovación de las dos es
calas, la de mar y la.de tierra. 

Y eso es lo que la marina debe evi
tar á todo trance, considerando que 
después de tantos años de postración 
y olvido, letargo é inacción, es preci
so que al dar señales de vida se colme 
el deseo de la opinión, que no es otro 
que el de la eficiencia de instrumen
to naval, en tul forma, de tal manera, 
que no quepa duda á nadie, ni entre 
los profesionales ni entre los profanos 
que puedan considerar estériles los 
sacrificios del país por reconstituir la 
flota. 

Ha llegado para la Marina militar 
el momento de la resurrección y por 
lo mismo los barcos deben surgir, 
pronto y bien, pues de otro modo no 
valdría la pena haber realizado tanto 
y tan extraordinarios esfuerzos y sa-
criñcios para rehabilitarla 

Notas alegres 

No hay que dudar por un momen

to, que los niños con sus alegrías, ani
man nuestros hogares, con sus enfer
medades nos entristecen, y con sus 
travesuras nos hacen', pasar las de 
Caín y la pena negra, pues á algunos 
de estos seres angelicales, se les ocu
rre lo que no se le puede ocurrir á La 
Cierva con todos sus Ihes, ó con todas 
sus«c/jes. *»* 

Hay uiño que le dá por jugar al 
loro, y hace que su papá se convierta 
en utrero y le embista con más ó me
nos intención, mientras el precoz 
diestro dá un quiebro en la propia ca
beza del autor de sus días. 

A otros les dá por coleccionar cajas 
de cerillas y no hay vecino en todo su 
barrio ni en los colindantes, á quien 
no esté constantemente molestando 
para pedirle rompes. 

A los de temperamento bélico, les 
dá por montarse en un trozo de palo, 
á modo de soberbio alazán y armado 
de escoba y Con gorro de papel, reco
rren las habitaciones de sus domici
lios, rompiendo hasta los pucheros, 
y otros más temerarios se lanzan al 
campo y arman unas pedreas que 
amenazan romper el bautismo á los 
transeúntes. 

Ahora no puede uno transitar por 
las ca'les de esta población, pues el 
picaro Diávo o los tiene á todos tan 
preocupados que no cesan durante 
lodo el día de estar elevando el cañe-
le por los aires ameniizando en sus 
caídas hacer catas en muchas testas, 
coronadas y sin coronar. 

El Diávolo es verdaderamente uua 
epidemia y por humanidad es necesa
rio evitar su propagación, ordenando 
la autoridad que esa nnbe de niños 
grandes y chicos, despejen las calles 
de la población, y que se vayan con 
sus lauzadffias y carretes á las afueras 
ó á sitios donde no molesten ni ame
nacen escalabrar á la humanidad. 

OTEMA. 

EL BEaiMlEFTO SE SEVILLA 

en el Centenario Je la inJepenilencia 
Dijimos no ha m u c h a tiempo, que 

valiosos elementos de la localidad se 
preparaban á solemnizar debidamen
te la patriótica fecha del dos de Mayo, 
y hasta llegamos á apuntar nuestras 
seguridades de que dichas fiestas re
vestirían brillantez inusitada teniendo 

en cuenta las personas que las orga
nizaba. PoB desgracia nada de aquello 
se realiza, se enfriaron los entusias
mos y el proyecto ha fracasado no sa
bemos por qué causas 

El Centenario de la Indepencia es
pañola será conmemorado en Carta 
gena, con una hermosa ceremonia que 
tendrá lugar en el Cuartel donde se 
aloja el Regimiento de Sevilla, y 
con un festival infantil en uno de 
los teatros, pues la parada militar 
que según nuestras noticias, había de 
celebrarse, parece ser que por dificul
tades surgidas no l'egara & efectuarse, 
cosa que de todas veras sentiremos. 

El distinguido coronel don Salva
dor Corlils que ha venlUo á mandar 
el Regimiento de Sevi'la, reunió dias 
pasados en el cuarto de banderas á 
todos los jefes y oficiales y en senti
das frases impregnadas de amor pa
trio, les hizo ver la conveniencia de 
que el Regimiento festeje la epopeya 
inolvidable del Dos de Mayo, en la 
que lomó parte un soldado que perte
necía al expresado Regimiento y el 
cual sucumbió á los pocos días de 
aquella sangrienta jornada, á conse 
cuencia de las heridas recibidas pe
leando contra el ejército invasor. 

El nombre de este modesto héroe, 
que ostentaba en el cuello de su uni
forme militar el número 33, será per
petuado en su Regimiento por medio 
de una lápida conmemorativa. Al acto 
de colocarla habrá de dársele mucha 
solemnidad, presenciándolo las auto^ 
ridades militares y toda la fuerza del 
Regimiento, que así sabe honrar á sus 
héroes. 

Phra ié organiiíaddil t w í i |>atriott-
cereoionia nombróse una comisión 
que preside el ilustrado comandante 
y querido amigo nuestro don Miguel 
Cabrero, y está formada por los ofi
ciales Fernandez Delgado, Gómez 
Palacios, Moreno y Vega. 

La LegióQ sagrada 
I 

Espténdi(|a legión de paladines 
cruza por la ancha vía 

resuenan en el aire sus clarines 
con mágica armonía. 

Alados son sus ágiles corceles 
de crines desatadas; 

bajo lluvia de flores y laureles 
relumbran sus espadas 

A la lid va el ejército brillante 
con noble gentileza, 

luciendo esta divisa fulgurante: 
«Ideal y belleza.» 

II 

Libraron cien combates ardorosos 
los paladines bravos 

con fieros enemigos numeroso, 
de la ignorancia esclavos. 

La sagrada legión, su fé indomable 
mostró en la lucha airada, 

siendo por su contrario formidable, 
al cabo derrotada. 

Vencidos los gallardos paladines 
vuelven por la ancha vía. 

¡Mas siguen resonando sus c arines 
con mágica armonía! 

MANUEL REINA 

LA DEFENSA NACIONAL 

Dicen de la Corle que en .los circu
ios militares reiaa gran especlación 
por conocer los acuerdos de la Junta 
de Defeiisa nacional, que se ha reuni
do hoy, para entender en trabajos re
servados que lleva el Estado Mayor 
Central dei Ejército. 

Ha presidido la reunión Maura, 
asistiendo, Primo de Rivera, Ferran-
diz, Martitegui y Estran. 

Relacionase esta reunión con la 
reciente orden que se ha dado á los 
cuerpos, que tengan dos mil equipps 
y que activen la instrucción ^ e los 
quintos para darles de alta en.seguida. 

También se dice qme «ffAo ji;«{o«san 
dasiias guarniciones de nu«sfras pla
zas de África y que se aumentará su 
artillería. 

Todo esto justifica la grandísima 
exppctación que ha producido el 
anuncio de esta importante reunión. 

BOLSATEMQMO 
(De nuestro seruicio particular) 

á l t i m a s impr«sion«s 
El mercado no vuría de aspecto. 

La Deuda reguladora, continúa en.ba-
ja; los demás!,valores, en general y 
los tabacos, que son"el valor más ani
mado, en'alza. 

El Interior fln de mes abre á 83*37 
y cierra á 83'S5.* papel, y hoy como 
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intoleT»ble coufaüióa de )fiaB«i« aspirada», DÍA 
coloca faora del recinto de leH rf>Rpetables eacrito-
res. Laa relacionea con airviiutea, aao en peoaa-
miento, t>on peligroaaa en estos d(a». Pacdo alegar, 
(alegttdón vana, lo aé), qne D-T̂ ia era ana airTÍents 
T^rdaderameote excepcional. Ka mo; poBiblt>, ai 
ae bioicsen peeqaiaaa, qae encootrátemoa qn» m 
familia era de lo «nperlor de la claae media.,, qae 
estaba echa de la máa fina arcille, de «BA claae rei-
pbtable... Y (cato quizás me Tulga uiáfc), prometo 
que en alguna fatara obra ,equilibraré U balanaa 
y el paciente lector, tendrá o) conocido nrtioalo, 
maroíy piéa pnoimea, aiateniática aípiraoi6u de 
vocaleay eliminación de aapi^sd •«, figura nula 
(tiolaDl«ote las jóvenes de la claae media tienen 
figura.. la cosa ea anperior á los medioa de noa 
eirviente), una franja (de propina) y ana amable 
diapoaición & olvidar el respeto de EÍ miama por 
doa chelines. Este ea (-1 tipo corriente de la airvien-
tu ingittaa, la tipien mnjer ingK-B« (cuando carece 
de dintüo é iluetración), como parrce en laa obraa 
de loseaoritoreaoonteiuporineoB. Pero Dalia, co
mo quiera que fueae, era ditorente. Puedo tan 
•ólo deplorar la circnuatanciaa, cosa enteramente 
superior « mi dominio. 
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Estitba t»n «Alo á unoS «nátro á oindA P»sos 
del Ai'gel, en «I oaattilo del d<'aTán. T r̂ufa abierta 
la veniaoita. Bataba>rrodiíl>«do eobra tu baalllld 
de piel cliaroirad», la barljaj¡»poy«d» MI Ia« lüanosC 
y loa <oi1oB en el BOtepeobo. La ibna nueva ae ctr-
nía aoltre toa pióos, y ao luí, fifa y deacolorida,, 
caía lUtvemériteJ Bobré¡el dormido y ailenetoao'̂  
mundo, La luz daba de lleno sobre so blanco rce-
tro, V i^eacubrla nneyfts profínndidadea eu soa tó-

fiadofa ojo». Sos diflc<s labios^^se entifabi^taii 
BioBtT<.Ddo loa b:»n«os y pf^aafioa dUatw. 
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